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Introducción

“Dios, infinitamente perfecto y bienaventurado en sí mismo, 
en un designio de pura bondad ha creado libremente al hombre 
para hacerle partícipe de su vida bienaventurada. Por eso, en todo 
tiempo y en todo lugar, se hace cercano del hombre: le llama y le 
ayuda a buscarle, a conocerle y a amarle con todas sus fuerzas. 
Convoca a todos los hombres, que el pecado dispersó, a la unidad 
de su familia, la Iglesia. Para lograrlo, llegada la plenitud de los 
tiempos, envió a su Hijo como Redentor y Salvador. En Él y por 
Él, llama a los hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de 
adopción, y por tanto los herederos de su vida bienaventurada” 
(CIC 1). 

Con este denso resumen de la historia de la salvación co-
mienza el prólogo del Catecismo de la Iglesia Católica. Dios ha 
creado libremente al hombre para hacerle partícipe de su vida 
bienaventurada, que es precisamente la comunión del Padre y el 
Hijo en el Espíritu Santo. Misterio de Comunión. 
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El hombre, desde su creación está llamado a la comunión 
con Dios. Su vida es responder al plan de Dios que llama a los 
hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción. Es el 
Espíritu Santo, vínculo de comunión del Padre y el Hijo, el que 
nos hace hijos adoptivos y así nos introduce en ese Misterio de 
Comunión originario que es la vida trinitaria. 

La primera experiencia de comunión del ser humano, que 
tiene como fin último la comunión con Dios, es la unión del 
varón y la mujer en una sola carne. El matrimonio, como ex-
periencia primera de comunión desde “el principio” (Mt 19,4), 
introduce en la experiencia humana el Misterio de Comunión al 
que cada uno está llamado 1.

Misterio de Comunión, en la experiencia humana, es 
también la familia, ya sea considerada como los padres con 
sus hijos, o la familia extensa, en que no sólo se vive una co-
munión sincrónica entre los que conviven en un mismo tiem-
po, sino también diacrónica entre las diversas generaciones. 
De manera singular, esta comunión de generaciones en la fa-
milia permite custodiar y transmitir su patrimonio de valores 
y tradiciones 2.

1  El tema de la comunión de personas del varón y la mujer como visi-
bilidad de la comunión de Dios con el hombre es uno de los ejes de la co-
nocida “Teología del Cuerpo” de S. Juan Pablo II: Juan Pablo II, Hombre 
y mujer los creó (Cristiandad, Madrid 2000). Cf. Cat 19,3-5. 

2  “La familia se nos muestra así como una comunidad de generaciones 
y garante de un patrimonio de tradiciones […] Cuando un niño nace, a tra-
vés de la relación con sus padres empieza a formar parte de una tradición 
familiar, que tiene raíces aún más antiguas. Con el don de la vida recibe 
todo un patrimonio de experiencia” (Benedicto XVI, Homilía 9 de julio 
de 2006).
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Misterio de Comunión es también la vida de la familia en 
el clan, la tribu o el pueblo al que pertenece. Así, durante la 
historia de la salvación, Dios convoca a todos los hombres, que 
el pecado dispersó, a la unidad de su familia que es la Iglesia, 
comenzando por su alianza con el pueblo de Israel. 

En esta alianza —como nos recuerda Juan Pablo II— Dios 
usará el lenguaje más íntimo del amor conyugal para invitar al 
pueblo de Israel a una especial comunión con Él 3. De este modo, 
en la realización del plan divino de salvación para el hombre, 
la comunión conyugal —como primer lugar de la experiencia 
de comunión para el hombre— es un símbolo privilegiado que 
Dios usará para revelar su amor al hombre e invitarlo a partici-
par de su amor divino. 

Llegada la plenitud de los tiempos, Dios envía a su Hijo que 
por el misterio de la encarnación une divinidad y humanidad en 
la persona del Verbo. Misterio de Comunión que los Padres han 
descrito como los “desposorios” del Verbo con la humanidad 4. 
En la encarnación, Dios “se ha vinculado para siempre con 
nuestra humanidad, como un hijo con su madre, hasta el pun-
to de que nuestra humanidad es su humanidad. Es una verdad 
tan impresionante y consoladora, que el último Concilio, aquí 
celebrado, afirmó: “El Hijo de Dios con su encarnación se ha 
unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de 

3  Cf. FC 12.
4  El título de Cristo esposo aparece abundantemente en la literatu-

ra patrística, especialmente por referencia a Ef  5,25-26 donde Cristo es 
presentado como esposo de la Iglesia. Es precisamente en la encarnación 
donde el Verbo se une a la humanidad al tomar nuestra carne en el seno 
de María. Cf. CIC 460. 



hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad 
de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen 
María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante 
en todo a nosotros, excepto en el pecado” (GS 22)” 5.

Misterio de Comunión que llega a su plena realización en 
el Misterio Pascual de Cristo, quien por su resurrección redime 
al hombre y abre para él la participación en la vida trinitaria. 

De un modo análogo a como la experiencia de comunión 
en el matrimonio abre a la comunión con un pueblo que es más 
grande que la propia unión, Dios nos da una nueva familia don-
de vivir nuestra filiación adoptiva: la Iglesia. Cristo esposo de la 
Iglesia esposa nos la da como un hogar para los hijos adoptivos 
que ha rescatado con su sangre. 

Misterio de Comunión, la Iglesia es la familia de los hijos 
de Dios, regenerados en la fuente del bautismo, ungidos con el 
Espíritu Santo y hechos un solo cuerpo y una sola sangre con 
Cristo en la eucaristía. Y como sucede en la experiencia de la 
comunión familiar, también nuestra comunión con la familia de 
la Iglesia tiene esa doble dimensión sincrónica con nuestros con-
temporáneos y diacrónica entre las diversas generaciones 6. 

Esta comunión diacrónica de las diversas generaciones de 
cristianos, garantizada por la tradición apostólica, nos une con 
Cristo resucitado, el que es el Alfa y la Omega y aquél que reca-
pitula en sí todo el tiempo del hombre 7. Recapitular el tiempo 

5  Francisco, Homilía en Roma, 1 de enero de 2023.
6  Cf. J. Ratzinger, “Iglesia universal e Iglesia particular. La tarea del 

obispo”, en Obras Completas vol 8/1 (BAC, Madrid 2015) 500. 
7  Cf. J. Granados, Teología del tiempo (Sígueme, Salamanca 2012), es-

pecialmente el capítulo 8: “La recapitulación del tiempo”, pág. 291 ss.
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humano es asumir también la experiencia humana, que a la luz 
de Cristo adquiere una nueva profundidad. 

Eucaristía, matrimonio e Iglesia son tres lugares donde este 
Misterio de Comunión se realiza de modo singular y se ofrece 
por tanto a la experiencia del hombre. Hay así una mutua rela-
ción entre la eucaristía, el matrimonio y la Iglesia, que son cada 
uno de ellos una comunión (eucarística, conyugal y eclesial) y 
un modo en que la persona es invitada e introducida en la comu-
nión de las personas divinas. 

El objeto de este libro es estudiar cómo este Misterio de 
Comunión se realiza en cada uno de esos lugares viendo cómo 
cada uno de ellos ilumina y queda iluminado por los otros. El 
libro se estructura en tres partes. 

La primera parte presenta la Historia de la Salvación como 
el proceso de “la realización del misterio, escondido desde el 
principio de los siglos en Dios, creador de todo. Así, mediante 
la Iglesia, los principados y potestades celestes conocen ahora la 
multiforme sabiduría de Dios, según el designio eterno, realiza-
do en Cristo, Señor nuestro” (Ef 3,9-11). 

Comenzaremos estudiando El matrimonio, símbolo funda­
mental del misterio de Cristo (cap. 1) con especial atención al con-
cepto de “sacramento primordial”. Siguiendo la economía de 
la revelación de este misterio, estudiaremos en un segundo mo-
mento La realización del misterio en los misterios de la vida de Cristo 
(cap. 2). Esto nos permitirá ver cómo toda la economía de la 
encarnación redentora viene determinada por la comunicación 
de la vida divina a los hombres a través de la humanidad de 
Cristo. El misterio de la encarnación es la unión de divinidad 
y humanidad en la carne de Jesucristo, por ello nos referire-
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mos a la encarnación como “misterio nupcial”  8. El misterio de 
Cristo llega a su plena expresión en el misterio pascual, donde 
aparece la Iglesia, esposa de Cristo. El misterio pascual es la 
plena y perfecta realización de aquel misterio del principio, el 
misterio escondido en los siglos en Dios. Por eso, para cerrar 
esta primera parte estudiaremos La nueva alianza en Cristo y la 
Iglesia (cap. 3). 

Hilo conductor de estos tres capítulos será precisamente 
la comunión interpersonal. El matrimonio es comunión inter-
personal abierta simbólicamente a la comunión de Dios con el 
hombre. El misterio de la encarnación redentora es misterio de 
comunión del Verbo con la humanidad de Cristo y del Padre con 
la humanidad entera, que se realizará en la comunión eclesial 
en la Iglesia sacramento, donde la economía sacramental es la 
comunicación de este misterio de comunión. 

Después de establecer este marco, pasaremos en la segunda 
parte a estudiar cada uno de los elementos que hemos identifi-
cado como expresiones visibles y “lugares teológicos” de este 
misterio de comunión: la eucaristía, el matrimonio y la Iglesia 
sacramento. 

En esta segunda parte nos preguntaremos cómo la euca-
ristía, en cuanto misterio de comunión, es clave hermenéutica 
del matrimonio y de la Iglesia sacramento, viendo cómo se ilu-
minan entre sí para comprender más profundamente desde su 
mutua relación estas tres expresiones del misterio de comunión 
primero y más fundamental: la comunión intratrinitaria. 

8  Este concepto lo tomamos de A. Scola, Il Mistero nuziale: una prospet­
tiva di Teologia sistematica? (Lateran University Press, Roma 2003). 
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Comenzaremos con la eucaristía, sacramento de comunión 
y también fuente de la entera economía sacramental, de la que 
también forma parte el matrimonio como sacramento de la nue-
va alianza: La eucaristía, don nupcial de Cristo a la Iglesia (cap. 4). 
Después, teniendo en cuenta lo que vimos en el primer capítulo 
dedicado al matrimonio como “sacramento primordial”, vere-
mos el lugar del matrimonio en el misterio de la Iglesia sacra-
mento y cómo la eucaristía lo ilumina: Eucaristía y Matrimonio 
(cap 5). Por último, veremos El misterio de la Iglesia esposa en clave 
eucarística y nupcial (cap. 6).

La tercera parte tendrá un único capítulo dedicado a María 
en el Misterio de Comunión (cap. 7). Ver el lugar que la Virgen 
María ocupa en el misterio de comunión nos permite considerar 
el verdadero alcance de la vocación a la comunión con Dios, y 
hasta qué punto Dios ha querido y hecho posible que el hombre 
participe en su misterio de comunión. 
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El hombre, desde su creación está llamado a la comunión 
con Dios. Su vida es responder al plan de Dios que llama a los 
hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción. Es 
el Espíritu Santo, vínculo de comunión del Padre y el Hijo, el 
que nos hace hijos adoptivos y así nos introduce en ese Miste-
rio de Comunión originario que es la vida trinitaria.

La primera experiencia de comunión del ser humano, que 
tiene como fin último la comunión con Dios, es la unión 
del varón y la mujer en una sola carne. El matrimonio, como 
experiencia primera de comunión desde “el principio” (Mt 
19,4), introduce en la experiencia humana el Misterio de Co-
munión al que cada uno está llamado.

El Veritas Amoris Project se centra en la verdad del amor, 
clave para comprender el misterio de Dios, de la persona 
humana y del mundo. Nace de aquí un enfoque pastoral 
fecundo. El patrimonio intelectual del Veritas Amoris Project 
tiene tres pilares: la teología del cuerpo de San Juan Pablo II, 
la teología del amor del Papa Benedicto XVI y la pedagogía 
del amor del Papa Francisco con su atención a la fragilidad 
humana.

C O L E C C I Ó N
didaskalosveritas amoris




